
ENSEÑANZA DE lA MÚSICA A LA JUVENTUD

A ensetianza d^^ la 147 ►í:;ic<► nc► dificre gran ^os;^ de la que se aplics a
I J Ias artes pl^^tica,s. 3+.n todr^,5 e]]^r h^ ►y que se^ ►iir a la vez clos caminoe
I ► r►r^lelos: e^ de la. tie.ni ►^a y el dc l:► e,nltura, En todas ellaa hay bases
func^^YneY ► t^le:, e incou ►no^^ibles, pr•occ ►Iimientos rutinarioh y marchitos,
evolució ► i hti,ci< ►^ etuylp ►^ y pa ►►►arttin^ ► ,^a ntiwos, int.ru4ió ► a de el ►=rnentos
es^^ti ►^ ►^a ,y drr ►riole^lorc;^. 1^;tiYoti sou, crt^o yo, los mot ► ^ ► ento^ dc ht ► ce^r u ►^a
r^^vitii^ír ► ^ ► fo ►►do, a^no ►lo ►te limpiezr► ^,^e ►► eral; y^^rando t^l <^on^t<+nido se
1 ► iuetitrr^ tr^t^nsparent<^, ^^ ►imo cristal I ► uro, ei'upre ► ul^^ ►• 1^ m^ ► rchu, se^uros
^ic ^lcan^:^.r brills► ntes resnltFZ ►io.ti.

Lt^, Mtísica, por ^tt ►Yti^mo ur^rtir.te ►• tib^;tracto e i^im^terial, tie ^arestu
^ mlíltiples ap^trienr^ifts ^^ ►► ^*ai► o5as. 11^y rnuch^ ► ► I ►^ eharlatauiviao y de
tnentiras e ►i hu ca ►n7 ►^ I ► roi'etiiut ► F► l, i^r ►,cis^^7 ►►^r► te 1 ► ur tratarce de uri lE^ ►► -
^.^ua,jr^ ►►o ^ to ►Io,^ re^^c^larl^► . A1 cuntE^n^ ► plt ►r, ►Ics ► le ►l^i ► tro, ►nnchas de estns
reaccion^4, rto l ► ne ► Ic^ nn ► i ►nr^no^; ^!e rt^írsi^ y hr ►stR ►le indigr ► arse Knte tflnta
toutería ,y tant.a ^imbiciún. Per ►► , I^ajo el pnntu <1e vi4ta perla^6^i ►^o, no
►•ul ►e clu^ís^ de ►^ur, eti peli^,^ro;^ítiiiutt ]: ► i^ ► tr ►► tiibn en rrutros doc ►^nt^,, ^le nn
crhr ►^r]< ►.t{►n music^,i.

L.► primern fas^ ^ie Ir► e ►► keñ,u^za ^tc la 'Música cyttí e ►► la escuel:i
prima ► rit^ y de ►tn, modo elernc^nts► 1: tic trf► t^► ►í^► ict► mi^nti^ ^lc^ deFinir apti-
t.u ► 1 ► ^s v tle pr^pax^ ►r l:^ «^ ► ^ler^ ► u. ^ltu ► iiinentos de solfc^^ y ritn ► ic^, es deeir,
^r ► l,onr ► cíún y e.ut►►lrt►tnra; e} niñri no n^c ►^tiitxi ►►tí►s. l:n el Instituto se pued ►:
ti ►npliar ► t ► i pnco mtíti ►+^tt► h^,^e, si ►► IleRar p ►'► r ^^llc ► s► e^tudioti ►je tipo tra5-
i,r,nd^nt.e. h.] ^ ►^lfeo, si ► ^ ► u^l ► re <^I^rr ► r^nt^tl y 5iu ►^om^íir^iciones, pu ►^ ►1 ►+ tener
► núti rmcht► ei ► r^^a }' ► l^^riv. ► r lu^►cia n ►► a t^t^ris^ntn. bit^n b^nitu ^• e^^rftdablr
li;ir: ► 1 ► iti r ► iu ►°ht ► uh ►► ^, ► •i ► til ► ^^ ► +1 ►^^ttli^,ivo rl ► rl ►^^ant ► i hopnl ►ir. l^:.ao xupo ► i ►^,
^ul^^tr ► tí^, uu: ► <liti<^i^ilino- ► e ►^ra1 j^rove ►^h ►^sí^ima lr ► ra ult ►^rior^^ e^periene^ias.
]^'in^^lmrntc^, ^^l in^titnt^ l^u^^^l^^ com^^nzt ► r (t► labor rntturtxl drl estudiante,
j ► r ► ^5 ► ^ ►► t ►̂n ►Iole en ^r,► n ►]i^5 plano^, ^i ►► t^.5^^ ►► insiv ni rrtlte,j ►►c1a: , las liri ►ici-

litil^^^ i^tt ► I^F ► ti cle la :^1 ►í^i^^t► .
ha (^^ntit^r^^, ► in ►•io i;v l^i f'ni^• ►^r^i ►i ►► ^l ► l^^l ► ^^tu^lin ► itr mu:;i^^al. 1^.1 ► io ►^tn-

rti^ln ► i ►^bo ti ►^r ^^l t^^rmin ►► ► 1<^ 1^^ ► <^ ►► rr^^ct ► 11 ► ^ ►► n mfitii ►^ia. 117urhny ^ños d ►^ r ►► titia
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y un fatal «virtuosismo», de fácil alcance para el nítblico, han sido eausa
del mediano nivel de mucl^o^ artist.as y del desorden que campea eu buena
parte, de nuestros Conservatorios. Recorramos ahora. a toda velocidad, los
dos caminos, técnico y cultural, que es preciso seguir para llegar a la
enmbre, al dominío de un ,arte tan difícil.

El cómienzo es siempre el mismo. Los principios fundamentales de la
Música sé hallan en el solfeo. Son tan importantes, que bien mcreeen la
pena de insistir en ellos, sin remordimientas; que el tiempo perdido, al
parecer, se gana abandanando como inútiles, claves, compases y eombi-
naciones absurdas y fuera ya de uso. En la ensei^atu.a de los iiistrumentos
ocurre algo parecido: en el pia,vo, los chicos pasaYi sns mejores años reco-
rriendo «estudios» de la época de «falsas clúsicos», todos de «^;rati velo-
cidad^>, y termina^t con algunas nociones de (.'hopin y de L^iszt y alguna
sonata de Beethoven, F.n cuanto a«El arte de la fuga», las «1'rcrtitati» de
1',ach, la obra e'ompleta de DZozart, versiones autí nticati de claviceinistas,
música moderna y música española^, ni hablar. Y este ejemplo, referente
a] piano, como instrumento tnás popular, puede ltacersc extensiv^ a los
demás instrumentos.

No se crea, por lo dicho anteriormente, que el profesor es responsable
en absoluto de este orc^en de cosas. La costnmbre hace ley y la rutina ha
sido el único motor que ha puesto en marcha el pesado carromrito couser-
vatorial. Conducir en serie, en masa, chicos y chicas, no hacia la ^;lo^•ia
del arte, sino al examen, es tarea complicada, pues los e.studiantcs no avan-
zan en línea, como los soldados, ni el que corre más llega por eso primero
a. la meta.

El segundo camino hay que hacerlo d^ nuevo. na pena decirlo, pero
basta escuchar a un concertista tres compases de Bach o de Iieethoven,
para comprender que no ha leído una sola página de la llistoria de la Músi-
ca. Hay una cuestión de estilo y de interpretación que lo re,vela en seguidá.
^in embargo, esto camino, inexplorado atín, siu vicios ni rutinas, es mucho
más fácil que el otro.

Adem.ás de la Historia Universal de la Música, hay una Ilistoria de la
11lúsica Española, completamente ignorada. Este atio, con motivo de cele-
brarse el Centenario de Victoria (suponiendo que haya nacido cit 1540),
se habla un poco de la música española del siglo XV 1, de Cabezán, de los
vihuelistas, de C^uerrero, de Morales, de los F'lecha, dP Brudicn y de Comes;
pero, ^y de los ^dem.ás siglos2 ^C6mo se formó esa gran rscucl^c y cncílc^ti
fueron sus precursores? gQué sueedió despué^s? ES necesario, a toda costa,
divulgar por nuestros centros ^de enseñan^a las vicisitudes y peripecias
dc- nuestra mtísica, eomenzando por los manuscritos mozárabeti que, eual
jeroglíficos, están todavía sin descift•ar; siguiendo por las «Cantigas» clc•
Alfonso el Sabio (ya definitivamente estudiadas) ; por la a(;onsueta» del
aMisterio de Elche^ (en cur5o de estudio por la 1lcademáa del B^cllas
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Artes) ; por 1os grandes teóricos: Itam^os de Pareja (el carnpeón del «tem-
peramento»), el batallador l^Zartínez de Bizcargui, 1+`ray Juan liermudo,
Fernando de las Infantas, F'rancisco de Montanos y el mds grande de to-
das : Francisco de Salinas. Pero no hemos de pararnos en el siglo XVI.
t~ual luminosa estela, el siglo de oro prolongó en el XVII su enorme in-

fluencia : los villancicos de Fray Manuel Correa ; el famoso «Maestro Ca-
pitán» Mateo Romero; los zarzuelistas de la primera hora, eomo Hidalgo,
autor de «Celos aún del aire matan»; las obras de hrgano de José C^ava-
i^illas ; el guitarrista Gaspar Sanz, heredero directo de los vihuelistas
ctel XVI y autor de las célebres. «Folías». Y si entramos en el siglo XVIIl,
pese a la influeneia de la ópera italíana, encontraremos la fignra del Padre
Soler, émulo de Scarlatti y propagador en Espaita d4 la miásica para clave;
Nebra y Líteres, encargados de hacer nn nuevo archivo para la Capilla
i.^:tal, a raíz del ince^ndio que destruyó el primitivo; Rodrínuez de Hita,
calaborador de D. Ramón de la Cruz en varias zarzuelas, entre ellas aLas
]abradoras de Mureia»; los tres iliLVtres jesuítas, Eximeno, Arteaga y
Requeno... p Y para qué segnir i iiastan estos nombres, cogidos al azar, para
comprender la importancia de nuestra historia musical. A estos estudios,
cronológicos y biográficos, hay quc atiadir un tereero, a mi modo de ver,
importantísimo, cual es el examen ana.lítico de las obras de cada compo-
sitor, situándolas en su ambiente y en su época. Es un error creer que
^olamente los composítores deben saber estas cos^ts. Los direetores de
orquesta, los catedráticos de Conservatorios, los concertistas conscientes,
los cantantes (tanto de «lieder» como de ópera), los organistas, que llevan,
además, la agravante obligación c^e improvisar. Todoe ellos debe^^ tener
una visión segura de su arte, aunquE^ no escriba,n ni creen. 1+;;;, por de,cirlo
a^í, una misión social.

JOAQU(N TURINA

(^141LFTC0 nE L^ F.N,.C"F;Ñ^1.N7A Mt'.^YICAI^,

E$CUELAS PRIMARIAS.

Solfeo . .. ... ... ... ... ... (F.Icmcntalíyimo.)

Rftmica. . . . . . . . , , , . , ^ ( I'^^r movimii^ntn^ tjel cuerpo, siguicndo ritmoy muy^
sitnplt^y ^^ mu}• c.ua^lrnd^^^. )

INSTITUTOS.

Solfeo elem^ental.

Cantos popularea on coro. ...

Etapas de la Música .

(I;ii•u entendido, cn eu primitira pureza. Nada de

las funtayfaae del tipo OrPeón.)

(t':u f;rau^lcw ltlnnoe, bien Por ópocue, bien por ^R_

n^^roH mueicatlc^s. Vieión de conjunto.)
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CONSERVATORIOS.

TECNIC,A:

Solfeo. . . .

EnseRanza tEcnica del instru.

mento o del canto. . . ...

C,DLTI7RA:

Historia gen^eral de la Música.
Historia de la Música española.

Análisis de obras musicales. ..

(Completo y a, fondo.)

(Dividida en tres grados: elemental, medio y au-

perior, ain definir exactamente ]os años y huyen-

do de la aetual crarrera a] aobreaaliente. El profe-

sor debe tener un margen suficiente que permita

]a variedad, dentro de la u^niñad,)

(Tluetradas con toda clase de ejemplos, diecos gra-

mofónicos, rstampas, fotografíae, grfificos y, a ser

posible, organización de un muaeo de instrumen-

tos, autógrafos y maquetas.)

(Por orden cronolGgico y eon vistas a! eatilo e in•

terpretación.) ^

COMPOSICION Y DIREGCION DE ORQUESTA

Armonfa. . . . . . . . ((Como antesala dcl Contrapunto y sin darle prohor-

f cionea til>S^orbentea.)
Contrapunto y fuga.

Formas musicales y orquesta.

ción.

l.as dos asignaturas de Historia.

Prácticas de direccibn. ... ...

( Cultura. )

(Para los directores.)

ES1"UDIOS ESPECIALES.

Canto gregoriano.

Música de Cámara. ... ... ...

Folklore . . ... ... ... ... ...

Danza clásica y pantomima

Danzas folklbrir.as. ... ... ... 4

(FormaciGn de grupos.)
(Orfgenes, evoluciGn y estudios do Cancioneros.)

(Tenicndo muchísimo cuidado dc que no de^*enerc en

t^arreda.de4.)




